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MitICTE MIMO 

COMPUESTO POR JUAN BAUTISTA GOMEZ, 

CONOVIDO POR SANTA — POLA. 

eteffie» 

1.  

11‘7° 1' 4 contar un chiste 
j ‘t) v moderno, 

146 con un loco. 
al cuento: 

en Adsaneta 
,k'el s'"4 una dama discreta 
v4 ,4  desgraciada; 
4b 9,4  6 poco que estaba casada 

t. ' 4  
Q 

su marido 
1,tifluel mal de todos tan sabido 

tis'i llagna n 
 

la
t, 

 
'44 ä 	r Nid mejo r 	å Felipe, (le   

e2:'sl se llamaba 
hso de la mencionada: 

sin reproche 

Quiso velar al muerto 
Aquella noche. 

H . 

Los parientes y amigos 
De aquella casa 
A velar al difunto 
No hicieron falta: 
Y estando rezando 
Entró un loco en cueros, gritando, 
Se agarró al difunto, 
Y le dijo: «Vámonos al punto 
Los dos al infierno, 
Pasaremos muy bien el invierno 
Alli en las calderas; 



Satanis te dará para peras, 
Aunque por ini parte, 
Yo no puedo mas que acompailarte: 
Qué callas, Felipe, 
Galopin mala mosca te pique,» 
Y haciendo una mueca, 
Cargó con el difunto, 
Y pillo la puerta. 

Creyendo que aquel loco 
Era el demonio, 
Todos se encomendaban 
A San Antonio, 
Haciendo mil cruces: 
Al tropel se apagaban las luces, 
La puerta buscaban 
Para huir, pero no la encontraban; 
Hechos unos topos, 
Tropezando unos contra otros, 
Se haeian pedazos; 
Se rompieron cabezas y brazos; 
Y tanto bregaron 
Por salir, que al último encontraron 
En postigo abierto; 
Por temor del demonio y el muerto 
La casa dejaron, 
Y avisar al alcalde 
Juntos marcharon. 

IV.  

Tomaron la palabra 
Todos á un tiempo, 
A fin de darle parte 
De aquel suceso: 
Y el mas respetable 
De este modo refirió al alcalde: 
Que estando velando, 
Al difunto, el rosario rezando, 
Et demonio ha entrado, 
Y al muerto á los infiernos 
se lo ha llevado. 

V.  

<1)  
Persuadido el alcalde 

De que era cierto,  

Que sea hombre ó demonio 
Se llevo al muerto: 
Trato de indagado, 
Y dispuso á fin de averiguarlo 
Hacer un registro, 
Y traer atado como un Cristo 
Si eneontrzla al reo, 
Para dar un desengailo al pueblo; 
Pues él no creía 
Que el demonio alli parte tenia, 
1.1  ti fin de encontrarle, 
El mismo con su ronda 
Salió ti buscarle. 

VI.  

Despues que registraron 
De arriba abajo, 
ll'ke lejos divisaron 
Un espantajo, 
Que cansaba miedo, 
Y era el loco que en lo alto de un 
Estaba sentado, 
Y tenia al difunto abrazado 
Entre sus dos piernas, 
Y le hacia caricias muy tiernas, 
Con mucho cariño 
Se mecía, cual si fuera un 
Viendo ya ser cierto 
Que alli estaba el demonio y Cl muert°' 
«zQuién vive?» dijeron; 
Pero viendo que no respondieron 
Los aprisionaron 
Y al alcalde se los entregaron. 
Tomaron soleta, 
Y alegres se partieron 
Para Adsaneka. 

VII.  

«Cargne con el difunto 
Diablo titijido, 
Justo es que lo lleve 
Quien lo ha traido:» 
Y sin replicárle, 
El demonio obedeció al alcalde; 
Cargó con el muerto, 
Mas despues cometió el desacierto 
De huir, pero en valde; 

• 



be Puesto sobre si el alcalde 
° le prendiesen, 
timen°  ó  vivo lo trajesen: 

le hici eron  • cieron fuego 

	

hlue vi 	 Labr7- erou venir a un 	, 
\ 4  voces decia: , 4 I 	• e e tiren que es una heregía; th„ 

'I'loan o  está loco; 
C '41)arlo tue costará poco > 
,,lbe en Adeaneta , 

ileelio.una. mala treta, 
l;114  ren matarle 

" 'Sinov engo  á suplicarle 
illNela de humano, 
' 14c o j  .• 	mi hermano; «e WIL  

4  lo presenta, 

	

hla z _ 	A 
1.  U mas grande  

oreja.» 

VIII. 
(S• 

4; I ga Con la cruz, dijo 
„̀1 1(l ez al reo 

he..1 ,0311a r il :pe haga 
" i tine o:  

( l 41110 5 andando 
el pueblo estarán esperando.» 

1'4,4  Perspectiva 
aquella comitiva: 

\¡ii4ron marchando; 
1 llism04 que estaban mirando 
1 10 sa bia ') , 

" entierro , boda  ó  rogaliva;  

Y al aproximarse 
A Adsaneta, vieron presentarse 
Un grupo crecido 
De vecinos, que l'alijan salido 
Temblando de miedo, 
Pretestando no volver al pueblo; 
Y el seilor alcalde 
Mandó luego que se retirasen. 
Entró en Adsaneta 
Publicando al son de la ti  ompeta 
Que hablan co 4 ; ido: 
Un muerto' prisionero 
Y  au  diablo vivo. 

IX. 

A Dios gradas le dieron 
Por  la  victoria, 
Y de  alli  en adelante 
Todo fué gloria. 	• • 
Soltaron al loco, 
Y ademas no se rieron poco 
De aquellos que suciian 
Y se creen pie los asnos vuelan; 
No hay tales carneros: 
Ya no hay brujos , duendes , ni hechiceros. 
Sírvales de aviso, 
Y no crean mas que lo preciso; 
Y afirma el poeta 
Que este caso pasó en  Adsa  neta,  
No hay porque dudarlo, 
Mejor será creerle, 
Que ir ti buscarlo. 

LUIP lit LLA. 

h 
et.t 	bina muy linda y graciosa ru 

leeJ 41)a un seiior capitan; 
noche sonaba calmes, 

Cartucheras, y riam pamplam: 
Su mamá, su mamá le decia, 
Si te habrán maldecido quizás. 



¡Ay mamá! que yo siento en el pecho 

Un pimpitn, pirripipipam, 

Que me ha de matar. 

Asustada la madre, vendita, 

Llama al punto ,a1 señor sacristan, 

Para que esconjurase á.su hija, 

Le quitase el riam pamplam 

Asustado quedó el pobre hombre 

Al oirle á la niña gritar: 
¡Ay mamá! que yo siento en el pecho 

Un phi(' pitn, pirripipipam, 

Que me ha de martar. 

Y° n° curo, le dijo el buen hombre ,  

De su  nifia,  el amor, ni el afán; 

Necesita dieta de rancho, 
Cartucheras, y riam pamplarn. 

Y ella entonces dirá muy contenta, 

Cuando usté la querrá preguntar: 
¡Ay mamá! ya no siento en el pecho 

El pitnpim, pirripipiparn, 

Que me iba ti matar. 

FIN. 

Imprenta de D. José Maten Garin, ä cargo de Y. Una. 


